Módulo 4 – Actividad 1: Los pasos de la mediación (a)

«El ordenador»
Helena:
¡Bienvenidos a la mediación! Me llamo Helena.

Daniel: 
Yo me llamo Daniel: somos vuestros mediadores. ¿Cómo os llamáis?

Álex:
Me llamo Álex.

Juan:
Me llamo Juan.

Helena:
Las normas de la mediación son: los mediadores no tomamos partido, tenéis que hablar sin insultar y escuchar por turnos, sin interrumpiros, y cooperar para cambiar la situación. ¿Estáis de acuerdo en seguir estas normas?

Juan:
De acuerdo.

Álex:
Sí.

(
Daniel:
Álex, por favor, explícanos qué ha pasado.

Álex:
Me disponía a ocupar el último ordenador que quedaba libre para jugar con mis amigos cuando llegó Juan e intentó quitármelo. Dice que el ordenador le toca a él porque siempre lo utiliza.

Daniel:
Tú estabas ocupando el ordenador para jugar con tus amigos y Juan intentó quitarte el puesto. Él quería el ordenador porque siempre lo utiliza.

Álex:
Sí, eso es lo que hizo.

Daniel:
Juan, por favor, explícanoslo desde tu punto de vista.

Juan: 
Bien. El ordenador me toca a mí porque yo siempre juego y trabajo con él. No tengo nada más que decir.

Daniel:  
Juan, tú crees que el ordenador es tuyo porque siempre juegas y trabajas con él. 


Álex, ¿cómo te sentiste cuando pasó todo esto?

Álex: 
Me puse furioso. ¡Me estaba atacando! Por eso empezamos a pelearnos.

Daniel:
Te pusiste furioso y te peleaste con Juan. ¿Quieres añadir algo más?

Álex:
No.

Daniel: 
Juan, ¿quieres añadir algo más?

Juan: 
Yo quería el ordenador y me peleé con Álex para conseguirlo. Él nunca me deja trabajar con su grupo ni jugar con ellos.

Daniel:  
Nunca consigues trabajar o jugar con el grupo de Álex, y te peleaste con él para conseguir el último ordenador que quedaba libre.

(
Helena:  
¿Tú qué querías, Álex?

Álex:
Jugar con mis amigos utilizando el ordenador.

Helena:
¿Y tú, Juan, qué querrías?

Juan:
Si sólo queda un ordenador, lo quiero yo.

Helena:
¿Para qué quieres el ordenador?

Juan:
Para jugar con los juegos didácticos.

Helena:
Los dos queréis lo mismo: jugar con el ordenador.

Álex:
Sí.

Juan:
Sí.

Helena:
¿Qué podría pasar si no os ponéis de acuerdo?

Álex:
Bien, yo creo que correremos aún más para conseguir el ordenador antes que el otro y después de pelearnos unas cuantas veces iremos al despacho del director.

Helena:
Entonces crees que si no os ponéis de acuerdo correréis para conseguir el ordenador y seguramente os volveréis a pelear.

Álex:
Sí.

Helena:
¿Tienes algo que decir, Juan?

Juan:
Bien, a mí me parece que si no nos ponemos de acuerdo pasaremos más tiempo discutiendo por el ordenador que jugando con él.

Helena:
¿Cómo os sentiríais si estuvierais en el lugar del otro?

Álex:
Me sentiría discriminado. Yo no sabía que Juan quería jugar con mi grupo.

Juan:
Yo me sentiría feliz jugando con mis amigos.

Helena:  
Parece que a los dos os interesa poneros de acuerdo para no tener que luchar más por el ordenador. Los dos queréis jugar con el ordenador con los amigos.

(
Daniel:
Ahora es el momento de crear opciones que beneficien a todo el mundo. Utilizaremos la «lluvia de ideas»: podéis decir cualquier idea que se os ocurra, no la juzgaremos ni la discutiremos. Intentad pensar en tantas ideas como sea posible y en que sean originales. Procurad que sean ideas que os sirvan a los dos.

Álex:
Podríamos hacer turnos para jugar con el ordenador.

Juan:
Si sólo hay un ordenador podríamos compartirlo y jugar juntos.

Daniel:
Intentad pensar en ideas originales.

Álex: 
Podríamos inscribirnos en una hoja para hacer turnos.

Juan:
Podríamos organizar un campeonato de juegos.

Álex:
Podríamos pedirle al director que compre más ordenadores.

Juan:
Nos podrían dejar más rato para ir al ordenador.

Daniel: 
¿Se os ocurre algo más?

Juan:
Ahora mismo, no.

Álex:
A mí tampoco.

Helena:
Muy bien, pensemos en las opciones. ¿Creéis que alguna no funcionaría?

Álex:
No creo que el director compre más ordenadores.

Juan:
No, yo tampoco lo creo. También pienso que, si hacemos turnos, nos olvidaremos, y acabaremos discutiendo para ver a quién le toca el ordenador.

Álex:
Sí, si hiciéramos turnos nos seguiríamos peleando. Creo que lo que podría funcionar mejor sería que jugáramos juntos.

Helena:
¿Podéis combinar alguna de estas opciones?

Juan:
Podemos combinar la de compartir el ordenador y la de organizar un campeonato de juegos.

Álex:
Seguramente tendríamos que pedirle permiso al director.

Helena:
¿Creéis que jugar juntos con el ordenador y pedir permiso al director para hacer un campeonato es una solución justa?

Álex:
Para mí, sí.

Juan:
Creo que sí.

(
Daniel:  
¿Cómo lo haréis?

Álex:
Mañana mismo ya podemos empezar a jugar juntos con el ordenador.

Daniel:
¿Cuándo?

Álex:
Al mediodía, antes de comer.

Daniel:
¿Cuál es vuestro plan para hacer los equipos y el concurso?

Juan:
Podemos hablar con el director hoy mismo, cuando se acaben las clases. Si dice que sí, prepararemos las hojas de inscripción para los equipos y empezaremos el concurso.

Daniel:
Álex, ¿a qué acuerdo hemos llegado?

Álex:
Yo estoy de acuerdo en jugar con Juan en el ordenador a mediodía y a hablar con el director sobre el torneo.

Daniel: 
Juan, ¿cómo es el acuerdo?

Juan:
Jugaré con el ordenador mañana a mediodía con Álex y le iremos a preguntar al director si le parece bien que hagamos equipos y organicemos un campeonato de juegos.

Helena y Daniel les estrechan las manos a Álex y Juan.

Daniel:
¿Queréis daros la mano?

Juan y Álex se dan un apretón de manos.

Módulo 4 – Actividad 1: Los pasos de la mediación (b)

Pasos para mediar un conflicto
Entrada
•
Dar la bienvenida a las personas y presentarse como mediador.

•
Explicar las normas básicas:


1. 
Los mediadores no toman partido.


2. 
Hablar y escuchar por turnos y sin ofender ni insultar.

3. 
Cooperar para cambiar la situación.
•
Preguntar a cada persona: «¿Estás de acuerdo con estas normas?».
Cuéntame
•
Decir: «Por favor, explícanos qué pasó y cómo te sentiste».

•
Escuchar activamente: parafrasear, clarificar, resumir y reformular.

•
Preguntar: «¿Quieres añadir algo más?».

Situarnos
•
Centrarse en los intereses.

•
Preguntar: «¿Qué quieres? ¿Por qué?».

•
Escuchar activamente: parafrasear, clarificar, resumir y reformular.

Arreglar
•
Crear opciones.

•
Explicar el funcionamiento de la «lluvia de ideas».


1.
Decir cualquier idea que se te ocurra.


2.
No juzgar ni discutir las ideas.


3.
Aportar el mayor número posible de ideas.


4.
Esforzarse en pensar ideas originales.

•
Decir: «Por favor, pensad en ideas que os podrían convenir a los dos. ¿Se os ocu​rre alguna más?».

•
Evaluar las opciones.

•
Seleccionar las opciones más interesantes o intentar combinarlas.

•
Preguntar: «¿Es justa esta opción? ¿Podréis cumplirla? ¿Os parece que fun​cio​na​rá?».

Acordar
•
Pedir a las personas que formulen un plan de acción: ¿Quién hará qué, cuándo, cómo?

•
Pedir a cada persona que resuma el plan.

•
Preguntar: «¿Está arreglado el problema?»

•
Dar un apretón de manos a cada persona.

•
Preguntar: «¿Queréis estrecharos la mano?»
